Lunes 16 de junio


Dios todopoderoso y eterno, haz que nuestra voluntad sea siempre dócil a la tuya y que te sirvamos con un corazón sincero. Por nuestro Señor Jesucristo… Amén.
1 Reyes 21,1-16 Nabot ha muerto apedreado
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Salmo 5 Señor, atiende a mis gemidos.

Mateo 5,38-42 No hagas frente al que te agravia “En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: Ustedes han oído que se dijo: Ojo por ojo, diente por diente; pero yo les digo que no hagan resistencia al hombre malo. Si alguno te golpea en la mejilla derecha, preséntale también la izquierda; al que te quiera demandar en juicio para quitarte la túnica, cédele también el manto. Si alguno te obliga a caminar mil pasos en su servicio, camina con él dos mil. Al que te pide, dale; y al que quiere que le prestes, no le vuelvas la espalda”

No a la venganza

El «ojo por ojo, diente por diente», o ley del Talión, ya no será la norma que rija las relaciones entre los discípulos de Jesús.

· Es ahora la ley del amor.

· Que desde la cruz se hizo realidad

· Perdónenles porque no saben lo que hacen

· Hoy en día abunda la rabia, el odio, la venganza.

La venganza

La venganza siempre ha estado en el tapete de toda la humanidad. 

Pues es natural entre nosotros culpar a otros por nuestras desgracias y de ahí la búsqueda de venganza. 

Dios nos dice: “No le hagan resistencia al hombre malo” 

Es decir, que el que actúa mal ya se hizo daño a él mismo. 

De la abundancia del corazón habla la boca y pasarse la vida o todo el tiempo recordando el mal que me hicieron es una perdida de tiempo y una forma de hacerse mucho mal. 

Lo más natural en un cristiano es el perdón. 

Por ahí se dice: deja todo para con Dios, pues entre cielo y tierra no hay nada oculto. No podemos seguir rallando aquella situación de dolor que alguien conciente o inconciente nos marcó o realizó. 

Son muchos los que andamos por la vida con el dolor de la traición, del engaño, de la mentira, del abandono, de aquella mano amiga que se buscó en aquel momento tan triste y la encontramos cerrada. 

Valdría la pena llenarse de Dios, pues quien hace mal está vacío y al sentir rabia o resentimiento por lo sucedido es ser, incluso, peor que la persona que nos hace sufrir.

Nosotros

No somos así, jamás hemos odiado o  deseado el mal para otro. 

Todo contrario, en la santa misa, en ese encuentro dominical nos llenamos de Dios para poder conducirnos con lealtad y amor toda la semana.

Monseñor Felipe Arizmendi Esquivel, obispo de San Cristóbal de Las Casas

Se ve que las amas de casa están resintiendo el alza de precios en alimentos básicos.

Juzgamos y constatamos que Jesucristo nos ordena preocuparnos por quienes no tienen con qué alimentarse. 

Cuando los corazones están dispuestos a compartir lo poco que tienen, se hace el milagro de la multiplicación; alcanza y sobra (Marcos 6,35-44)

Pero hay mucho egoísmo y demasiados insensibles.

Dios da de comer hasta a los pájaros; pero no en el nido. Tienen que salir a buscar, para no morir de hambre. Si trabajan, nada les va a faltar. Quien no trabaja, no tiene derecho ni a comer (2 Tesalonicenses 3,10-12)

La Iglesia invita: "Da de comer al que está muriéndose de hambre, porque, si no le das de comer, lo matarás"

Actuemos para saber que hay necesarias reformas estructurales, pero más importante es la solidaridad, es decir, compartir con quien sufre más que nosotros, y abrir el corazón para estar cerca de quien más padece las consecuencias de la crisis alimentaria. 

Hay que evitar gastos innecesarios, lujos superfluos…

Educar a los niños y jóvenes en la austeridad, asumiendo por convicción un estilo sobrio de vida.

mrivassnchez@gmail.com

